
Esto es todo lo que hay en este asunto , y á este so­
lo hecho se reñere el indulto que sueaa en la seiitenciai 
pues por lo demás que arroja la causa , estoy tan disi^Or 
*e de creei que hubo criminalidad , que si fuese necesario 
Mpetir lo que hice en la noche del 16 de m a y o , lo ha-
fia con el mayor gus to , pot el bien de mi amada patria, 
*unque después sufriese otros once meses y medio de pri-
•ion i y el promotor-fiscal don Rodrigo María de Moseoso, 
W* quisiese aplicar ¿lor analogía la pena de presidio. 

Queda de vds. atento servidor y amigo q. b. s, m.=== 
Gerónimo Ctíuder. . 

Señores editores del espectador. El provecho público, 
•I particular de v d s . , y el mío lambien se interesa en que 
•vds. a venguen en que consiste la variedad de precios 
con que la administración de correos quiere divertirnos, 
hermoseando las cubiertas de remesa de tres números ya 
con el claro 12 ya con el oscuro s i , ó ya con números 
que mas airosos le parezcan ^ porque en las del Redac­
tor el buen gusto ha seguido hasta el gracioso a8 ¿Si n e ­
cesitarán que la melodía de su poderoso cávele temple sus 
fogitsas imaginai.iones , para que sus dibujos salgan mas 
regulares , mas siinétricos , y nenos costosas á los pobres 
lugareños , que tanto necesitamos de bclli'S modelos , para 
ttabajar con gusto y seguir con ardor la preciosa senda de 
todas las virtudes? 

Queda todo de vds. su afecto suscriior. — B. V. 

Nota-hene. Ahora que el señor B. V. toca esta tecla, se 
ine ocurre a mi locar otra por el mismo ion<), pero que tie­
ne un sonido mas duro y penetrante. Es el taso que a l ­
gunos siisrtiEores de provincia se ñus quejan amargamenie 
de la falta que esperimentan en el recibo de algunos d« 
iiueairos números. Tienen mucha razón en quejarse : tam­
bién yo me quejaría; pero ¿la tienen en qutjaise de los 
editares? Este es el punto de la dificultad. Los editores r e -
•oiiten puntualisimamente sus respectivos números á cada 
suscritor: esio me consta porque lo estoy v iendo , y se­
gún el método que se observa en el despacho , es moral-
mente imposible que t n esto quepa equivocación. Tampo­
co está el daño en los que llevan los paquetes á la esta­
feta que son dos ó tres : uno carga con el saco , otro le 
descarga en el buzón paquete por paquete , y otro está en 
espcciacion pasa que los Espectadores lleven buen viage, y 
no se quede alguno á dormir por el suelo en la calle d% 
•Carretas. Sin embargo , no llegan muchos de ellos á sus 

destinos ¿en quién está la culpa? En las administra-
iciones de correos darán razoti. Ojo !!! ¡Cuánto tiempo ha 
que se entona en España esta cantilena! Y ¿es en Esps-
üa donde se dice que la ley imiera ? = E. M. 

Señores editores del Espectador. Habiendo visto en el 
númeto 5 del jueves ig de abril , lo ocurrido en Guada-
lajara al retirarse la niillcia nacional df la salida que h i ­
cieron en persecución de ladrones ; dirbo advertir a vds. 
para deshacer cualquiera equivocación , que la milicia na­
cional de caballería , á mas de ir á una distancia que no 
oyó los, vivas que se dieron al rey y al duque del Infan-
tadi) j jacnái ha victoreado á' persona aiguna , y sus ac la­
maciones siempre se han dirigido á la -oberania del pue-

'blo y sagrado código en cuyas aras se consagra. 

• Sírvanse vds. insertar este anuncio en su apreciable 
periódico, en honor de la verdad y de los valientes que 
comptjnen la milicia nacional de caballería , pues es una 
justicia que se hace á su ilimitada adhesión á las liber­
tades del pueblo.— El amigo de la ve dad ^ y déla mili­
cia nacional de caballería de Guadalajara, 

Señores espectadores. Habiendo visto en sa aprecia-
hle periódico publicar algunos documentos que .acreditan 
el patriotismo que mostraron en el año de 1814 sugeios 
que en el dia se jactan de ser constitucionales j desean­
do por mi pane contribuir al mismo fin, les remito copia 
de un oficio que el conde de Motezuma dirigió á don An-, 
toniu Alcalá Galiano , juez de las causas de estado , el 
^ue se halla á la cabeza del proceso que se fürmó á los 
tegidores del ayunramiento consiitucNinal de esia M. H. V. 
d"n Agustin de Guicoechea y don Jacinto Puidnlles , y que 
pot una casualidad ha llegado á mis man s. Si VÍÍS. creyesen 
qU'í merece ocupar un lugar en su periódico este documento 
pt>dran publicarlo para que surta l-is efectos cunveniente». 
Asi se lo ruega su seguro servidyr q. ». 01. b. - ^ S. 

Oficio* En atención á estar nombrado hoy poi S, M. 
para" presentarse en palacio con todo el ayuntamiento, e ^ 
peto que me diga V. S._, si ha puesto en egecucion U 
orden consabida , pues me conviene, para si no escluirlos 
de que se presenten á S. IVI. , pue» ios hombres de bien 
no alternamos jamás con los picaros. = : Dios guarde i 
V. S. muchos años. Madrid y mayo 16 de t 8 i 4 , á las 
ocho y media de la mañana. :¿= El alcalde ptimero.r=:M, 
El conde de Motezuma. = Í Señor don Antonio Alcalá G^-

Jiano.r=: . \ l margen se lee =IVladrid 17 de mayo de, 1814.:^ 
LSefltí? üdliano, = Uñase al espediente. t. .-,_>; . ,:. 

Habiendo el ciudadano don Juan Wlacron , en la no- , 
che del i.'* del corcientt;, pronunciado en la tribuna de 
la Fontana de Oro un enérgico discurso subre las obli­
gaciones del c iudadano, uno le improvisó en seguida, en 
la misma tribuna, la siguiente décima, que aunque fali^i 
de aquel fuego y corr-^cciori que caracteriza la poesía , es 
no obstante estimable por la naturalidad J sencíllex de qu«. 
abunda. 

JDecima. 
Aquí nuestra obligación 
Es esplicar bien la ley, 
Hablar con honor del ley 
Y amar la Coih'iiiti.cion: 
Rectificar la opinión, , 
Ser valientes ciudadanos, . 

• - Detestar á los lirano':. 
Abrigando en nuestros pechos 
Esios sagrados derechos 
Para vivir como hermanos. 

Sefinres editores: ¡Suceden cosas raras en este mun-^ 
&o\ Sepan V d s . , y n o v a de cuento , que en los presidios 
menores hay varios destinos de escala , como el de veedoi 
y boticarios, es deci r , que ascienden los veedores de Alhu­
cemas al del Peñón , el de este á IVlelilia , y al último en 
escafa, que es el de Alhucemas,' asciende el oficial p r i ­
mero de la veeduría de Melilla: respecto dé los boticariqs 
hay la misma escala. Ahora bien : allá va una cosa rara. 
¿Saben Vds. que tenemos actualmente dos veedores de Alhu­
cemas? Pues sí señores, dos nada menos, ¿Y por que? 
dirán Vds. Yo se lo diré : El ministro H. , cuyo gefe t ie ­
ne el mejor crédi to , y cuyos subalternos no lo han per­
dido tampoco, ya sea por equivocación ó por no habet 
reunido todos los antecedentes, ha nombrado poco tiem­
po ha para veedor de Alhucemas á un jovsncilío de unos 
dos años de servicio como oficial segundo de la veedu-

. ría de Melilla 5 y cátenmelo Vds. ya gefe , aunque con 
perjuicio de o t ros ; pero eso no importa. El ministerio G. 
cuya integridaa degefe es de prueba , y cuyos subalternos 

,ie imitan, h* lemdo lambien este asunto entre sus manos; 
pero no olvidando aquello de escala , ni que en Melilla 

-había un oficial primero de veeduría con 17 años de ser-
, v ic io , y enite estos desempeñ.iiido algunos el destino de 

veedor, no olvidando tampoco ser justicia , y justicia se-

-ca recompensar métitos y servicios ¡qué haceí va y 
c o g e , y sin mas ni mas nomora para veedor de Alhu­
cemas á esie benemérito de 17 años de servicio. j Q u e 
tal scñüíes? j Q u é nos haremos ahoraí 

Quedara el jovencillo de los do* años deservicio, ó el 
, que lleva 17 , y mas de tres de veedor interino? 

Vds. dirán que la razón, U equidad, la justicia y aun 
la política están por el de 17 años deservic io , y no por 
el jovencillo de a; pues yo digo que n ó : , el jovencillo 
fue el primer nombrado, y este debe quedar porque^ ^MOÍ/ 
dixi díxi, y el otro benemérito que tenga pa.ieiicia co­
mo la ha tenido en tantos años , en que esa cosí-cosa que 
llaman arbitrariedad le ha ju;;ado varios chascos iguales 
i este. Porque han de saber vds. tanibien que la tal es­
cala no es escala j pues entran y Hueven veedores y boti­
carios por alta que es un gusto, dejando con la boca abier-

- t a á los que por escala esperan su ascenso de justicia. In-
, trusüs en las veedurías-, intruios en las boticas, in t ru­

sos en,... Esto es lo que ha habido en los íiempos de an-. 
laño i ¿deberá continuar asi en los de ogañoí Yo opino 

• que SI, fundado' en aquella bella máxima del Bósfoio de 
Trac ia , y aun del_DanubÍo, y aun del Spree, y aun del 
Neva , de que lo que siempre Je hizo, siempre se knga. 

Otra cosilla: escala y propitsstas ¿son coínpatibles? Que 
dirian b s señores oficiales de las secretarias del despa-
ctio, si laitaudo el i.** propusieran al ^.^ ó 6.** ó á un 


